












T E R U E L 2 0 de Noviembre de 1932 N ú m . 37 
a labor de los extremismos 
de la realidad de la v i d a se nos 
íorme ^ t a . muckas veces en f r a n -
ué el /contradicción con l a lóg ica . 
3S e n s e ñ a n z a s y deducciones iña lo 
•íir U 
2 hizo 
«íCuáles son las causas de 
este extraño fenómeno. «íPor 
cfue hoy se sublevan contra un 
orden de cosas muchos cíue 
das d e una experiencia 
los sucesos del diez de Agosto. 
Por otra parte, los c(ue sue-
ñan con utópicas quimeras 
tampoco se Kan sentido satis-
fechos con los postulados sen-
tados por la República espa-
ñola como sillares sobre los 
asintieron satisfechos en un cuales ha de descansar su futu-




fílelo p a r ec í a cíue h a b í a n de 
l!ier una a p l i c a c i ó n m á s opor -
¡na. A s í , por ejemplo, en las 
primerias del fenecido r e á i -
nsue- l i iaonárq[uico todo h a c í a 
[eblos ^ í a r cíue los pr imeros m o -
[ con- ¿tos d e s p u é s del cambio el 
D r m a - ^ a t r a v e s a r í a unas c í r c u n s -
hace ¡acias abitadas, propias de t o -
o instante de c o n m o c i ó n p o l i -
da, y <ïue d e s p u é s las a é u a s 
ian volviendo a su cauce, a 
añtos ^ a ^ue ^a nueva o r é a n i z a -
le su te j u r í d i ca de l a sociedad 
r a z a , me determinando con c l a r i -
emos la s i t u a c i ó n en cfue h a b í a n 
naes- ¿yado , d e s p u é s de la cris is 
emos ¿Yolucionaria, l o s d i s t in tos 
icíores cjue in t eg ran la v i d a 
República las esperanzas cíue 
hiciera concebir en el momento 
de su implantación? ¿Han sido 
los Gobiernos republicanos tan 
cfuerido aprovechar estos mo~ 
mentos para pretender dar un 
salto en el vacío, creyendo c[ue 
por la corta edad de las insti-
torpes o tan apasionados (jue tuiciones republicanas no ofre-
Yen 
scen 
d, la dectiva. 
Sin embarco, las cosa^ han 
Jrrido de un modo entera-
M i te contrario. Inmediata-
i f l l mte después del advenimíen-
I I U i de la República, España 
kfrutó un corto período de 
ícep- Wy tranquilidad como no re-
pavi- ¡rdaba otro iéual desde mu-






níOF" icambio de rééimen político 
àBía sido una cosa previa-
ente ensayada y preparada 
i orma que no produjera 
más mínima perturbación, 
íuellos felices comienzos da-
j2.— ^ derecho a pensar que, al 
íéar estas fechas, el orden so-
nuestro país se desarro-
I aría en plena normalidad, sin is incidentes que los natura-
f en. la vida ordinaria de los 
dará ïe^os y los cíue son debidos 
e de ¡¿Percusiones inevitables de 
ialán ^ Sucesos acaecidos más allá 
sUs fronteras. 
Estas presunciones, basadas 
t̂in fundamento racional, no 
^ sido confirmadas por la 
^idad; a medida que el tiem-
10 Ka ido transcurriendo, pa-
'̂ a que la atmósfera se enra-
m » y la República se ha vis-
;3 Precisada a tomar medidas 
1 excepción, para cortar las 
Metidas que se le dirigían 
^diferentes flancos y aseáu-
^ el orden social que en un 
^eipio nadie se había atre-
0 a perturbar; medidas de 
j^Pción que todavía se ha-
S^en vi^or, lo cual da a en-
t que no hemos entrado 






bajo su dirección se ha desvia-
do la República de su trayec-
toria inicial? Todas estas inte-
rroéacionos y otras más surgen 
en la mente cuando se contem-
pla el panorama político-espa-
ñol para tratar de explicar ese 
estado de agitación más o me-
nos violenta que se observa en 
algunos sectores de la vida na-
cional. 
A decir verdad, hemos de re-
conocer que no siempre el 
acierto ha presidido la obra 
gubernativa. Se han cometido 
lamentables errores que, aún 
siéndolo de buena fe, no exi-
men de responsabilidad,porque 
fueron advertidos a tiempo para 
que hubieran podido evitarse 
sus consecuencias; pero no fue-
ron atendidas las voces serenas 
que oportunamente se dejaron 
oir prediciendo lo que iba a 
ocurrir. Sin embarco también ~ 
es de justicia declarar que esos ~ 
errores no constituyen el único • 
factor, ni acaso el más impor-|~ 
tante, de los que han determi- | 
nado el estado de cosas actual. 
Ténéase en cuenta que son 
los extremistas de la derecha y 
de !a izquierda quienes a todas 
horas están intentando llevar 
la perturbación a la sociedad 
española. Cada cual desde su 
punto de vista; pero todos ellos 
coinciden en el propósito de 
producir trastornos para difi-
cultar y entorpecer la marcha 
normal de la República. Y la 
explicación de esta coinciden-
cia es fácil. Las extremas dere-
chas, habituadas a vivir en una 
situación de privilegio nacida 
de un estado de injusticia so-
cial, cuando han visto que la 
República encaminaba sus pa-
sos a nivelar la posición de los 
españoles y a restablecer el im-
perio del derecho, han hecho 
cuanto han podido para sem-
brar la alarma y el mal estar 
en el país, con el propósito de 
provocar una reacción que les 
permitiera volver a su anticua 
posición de ventaja. Esta tácti-
ca tuvo su concreción real en 
cerían resistencia para llevar a 
la práctica sus fantásticos de-
siánios. 
Estos dos extremismos cons-
tituyen la causa principal de 
todas las anormalidades que 
atraviesa la República. Pero 
queda un ¿ran centro, perma-
nente identificado con el nuevo 
régimen liberal y democrático 
que sabrá hacer frente a toda 
suerte de dificultades que sal-
dan al paso y luchará deno-
dadamente hasta arraigar el 
espíritu de las nuevas institu-
ciones, para que España siéa, 
serena y majestuosamente, el 
curso de su destino histórico. 
xm:t:ttmtsm::::::t::::::::t; 
Anuncis D. nn «Fan » 
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El rdiuiaa. la oie»la jpdn piloa 
Estamos asistiendo a un fe- dar la razón al derrotista y da-
nómeno curioso, surgido a 11 ñar al régimen republicano, 
mes escaso de reunirse el ac- | <iCon quién puede estar, con 
tual Parlamento, fenómeno quién está la opinión pública? 
exacerbado ahora: el del mo- ¡Ah! «iQuién lo sabe? Y a sabe-
nopolio de la opinión pública. | mos que son muchos los que 
E s exacto, por consiguiente, el | creen saberlo; pero ellos, como 
titulo genéiico de estas líneas, nosotros, sólo tienen un medio 
Pero el matiz dubitádvo ¿e lo ,infalible de averiguarlo; la pa-
ponemos nosotro , el peleta electoral. Mientras no 
fenómeno se iisti > \ > > hab en las urnas, lo demás se 
eamente por lo c m rado: p >r no» antojan ¿anas de divagar, 
la firmeza con que creen tener Y mientras éstas no fallen, lo 
prudente, lo constitucional, lo 
democrático es atenerse al su-
mando verdadero de opinión 
pública representado por el 
Parlamento constituido en j u -
lio de l 9 3 l . Porque ahí está la 
razón más fuerte: en que el 
Parlamento actual es como 
quien dice un recién nacido. 
No cabe ni el argumento de su 
vejez, de su ya lar^a vida.4Fue-
ra uii Parlamento acotado por 
un período de cuatro, cinco, 
seis años, como ocurre por esos 
mundos, por esos países, mo-
delos en las prácticas de la de-
mocracia y que saben al^o de 
política, y entonces cabría, jus-
tamente, hablar de dictadura 
parlamentaria, de posible di-
vorcio con la calle. 
E n Francia—permítasenos en 
ejemplo—, antes de las últimas 
amarrado a su carrera política 
más o menos triunfal los sec-
tores políticos que no gobier-
nan y aun los que gobiernan 
porque no contaron en las ur-
nas en junio del año pasado 
con la opinión p ú b l i c a que 
ahora se adjudican sin más ni 
más los desplazados de enton-
ces. 
Resabios de mentalidad vie-
jo régimen y resabios de psico-
logía nacional. «¿Por qué la ca-
lle se ha de haber vuelto en tan 
poco tiempo contra sí misma, 
si la calle era eso hace cinco 
meses escasos? L a calle—augu-
ran, dictaminan estos docto-
res— está divorciada del Parla-
mento. Cada doctor de éstos, al 
hacer el diagnóstico, quiere de-
cir implícitamente al hablar en 
tales términos, que la calle se 
B a n J a munieipa 
Programa del concierto que dará 
hoy domingo día 20, a las once de 
la mañana, en la Glorieta de Galán 
y Castillo: 
1. a PARTE 
1. ° Torerías (P. D.), L . Reguero. 
2. ° Las Leandras (Schotis), F. 
Alonso. 
3. ° La Marcha de Cádiz (Selec-
ción), Valverde y Estellés. 
2. a PARTE 
1. ° La Revoltosa (Fantasia), R. 
Chapí. 
2. ° Peer Gint (1.a suite) (a peti-
ción), E. Grieg. 
3. ° Suspiros de España (P. D.) 
A. Aivarez. 
Propaéue^ usted 
F A R O 
ha divorciado para irse con él, | elecciones, que dieron el triun 
E n cuanto la pobre calle rom- fo a Herriot y los socialistas, 
pa el último vínculo con su re- se hablaba también por las de-
pudiado consorte de hoy, ha- rechas del aplastamiento de las 
brá boda. L a boda será en el izquierdas. No iba a quedar ni 
momento de las próximae elec- un izquierdista para contarlo, 
clones. De ahí que propugne «¿Qué sucedía? Que las dere-
con energía, a voz tonante, chas de Tardieu y los Maurras 
porque las Constituyentes se y compañía se autosugestiona-
dísuelven en seguida, para que ban, que se hacían desmedidas 
él pueda hacer pronto vida ma- ilusiones y chílladan más que 
rital con la señora calle o de la nadie. Algo de esto ocurre aho-
calle. Lo viene diciendo el se- ra, que el que más chilla cree 
ñor G i l Robles; lo viene repi- tener más propicia la opinión 
tiendo el señor Royo Villano- y la calle. No en balde es la 
va, que se lo ha oído a los l im- calle lugar del grito o donde se 
piabotas; lo viene anunciando grita. Y cuanto más grita un 
don Melquíades Àlvarez, nues- sector político—y chilla en pro-
tro admirado pero equivocado porción a su desfallecimiento 
amigo; lo v ene diciendo... E s - interno y a su debilidad espe-
to es lo doloroso, que lo digan cífica—, más cree que ha con-
también los republicanos de al- quistado la opinión. E s muy 
curnia, de gastado sentido po- posible que la opinión esté más 
lílico y a quienes no quisiéra-
mos oírle. 
No quisiéramos oírselo por-
que es legítima y necesaria la 
oposición, mas no dislocando 
las cosas, no desorbitando las 
esferas. «Por qué? Sencillamen-
te porque no es ese el modo de 
combatir una política, de opo-
nerse a un gobierno, sino de 
R Ó M U L O 
S A S T R E 
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cerca del ruido, pero es muy 
posible también que no lo esté 
y que produzca sorpresas a esos 
señores imaginarios o antici-
pados, se^ún. Lo cierto es que 
el érito no quiere decir pose-
sión de la voluntad genera!, ni 
que en la calle no chillan los 
más. Son mayoría los que pa-
san silenciosos y cuyo designio 
es desconocido. Y esa incógni-
ta sólo la descifrarán las ur-
nas. Lo grave es el argumento 
capcioso, que puede Kerir ins-
tituciones que deben ser sa-
gradas. 
Suscríbase a «FARO » 
:::::s:t:ti:::t::::::::::: 
La riqueza ganadera de España se conside 
ra euainada en 20.500 miiieees de péselas 
[Pero importamos a n u a í m e n í e producios pecua-
r ios por v a í o r de 210 millones de p e s e í a s 
De las cosas de España, de sus 
interioridades, , de sus tripas y de 
sus nervios, nadie debiera enten-
der mejor que los españoles. Pero 
esto, que es axiomático, se nos 
antoja de encleque evidencia en 
la realidad. Y como en ello es cier-
to que está la base de una profun-
da reorganización que venga a ro-
bustecer la economía nacional, im-
posible la mayor prosperidad si an-
tes no nos preocupamos seriamen-
te del conocimiento a fondo de sus 
infinitos problemas. 
Los problemas económicos de 
España, como los de todos los paí-
ses del mundo, son tan complejos, 
abarcan tantos aspectos, que nece^ 
sitan de la especialización y de la 
consiguiente competencia para el 
posible conocimiento y exacto cum-
plir, que irremisiblemente se ha de 
traducir en hechos y en rendimien-
to; es decir, en capital. 
Abusos legendarios de nuestra 
torpe política hicieron de cada es 
pañol adocenado y privilegiado un 
comodín de administración y man-
do, cuando no de arte y de cien 
cia. 
Entendemos de excesivas cues-
tiones, cualquiera de ellas sobra 
damente complicada para éntrete 
ner por sí sola los años y la vida 
toda de un hombre que estudie 
mucho y trabaje más . 
Entre los problemas que España 
arrastra sin resolver, y , más aún, 
seriamente empeorados, hay uno 
muy importante sobre él que mu-
chos ineptos y algunos sin comple-
ta y pobre aptitud colocaron por-
que si sus pecadoras manos, tal vez 
para embrollarlo. Nos referimos al 
problema ganadero con todos sus 
derivados, del que, dicho sea de 
paso, sólo se tiene una corta y l i -
gera idea entre los españoles. 
Gordón Ordás , con su autori-
dad y con su elocuencia, cierta 
noche memorable en las Cortes de 
la República dijo así, al tratar de 
la recién creada Dirección General 
de Ganadería: 
«Aquí se ha dicho por cuantos 
han hablado en favor del dictamen 
que la ganadería es una cosa se-
cundaria comparándola con la agri-
cultura, y yo digo que aun en Es-
paña, donde, por tradicional incu-
ria, nadie se ha ocupado seriamen-
te de la ganadería, tiene ésta tól 
importancia que bastarán algunas 
cifras de bulto para darse idea de 
ello. Todo el mundo habla de la 
importancia del trigo; inspira pe-
riódicos, llena revistas profesiona-
les, se promueven grandes debates 
en la Cámara. Pues el trigo, que 
parece que es la función económi-
ca más trascendental de España 
por la importancia que se le con-
cede en toda clase de órdenes , sig-
nitica un valor de 200 millones de 
pesetas menos que sólo un pro-
ducto de la Ganadería: la carne. 
Nadie ignora cuánto se habla, 
cuánto se discute y cuánto se lu-
cha en esta clase de cuestiones. 
Días pasados, ayer mismo si no 
recuerdo mal, hubo una agitada 
discusión en la Cámara respecto ai 
valor del vino, respecto a lo que 
el vino significa en la economía 
nacional. Pues el vino, señores di-
putados, vale casi la mitad que 
otro producto de la ganadería: la 
leche. Son suficientes estos dos 
datos numéricamente expresivos 
para darse cuneta de que la gana-
dería tiene tan enorme importan-
cia, que es indispensable que la 
República, que ha venido a reno-
var tantas cosas, haga también una 
renovación en ella. Cálculos bas-
tante aproximados respecto al va-
lor gloval de la ganadería española 
la consideran evaluada en 20.500 
millones de pesetas, que supone 
una runta anual para España de 
4.500 millones. Es, por tanto, im-
prescindible que la República se 
ocupe de la Dirección de Ganade-
ría». 
Es un «inri» que soportamos con 
cronicidad vergonzosa el hecho de 
que nuestra sufrida nación, que 
cuenta con más extensión, mejor 
suelo y clima más a propósito que 
otras muchas naciones, sea en ga-
nadería y en sus derivados eterna 
tributaria del extranjero. Da pena 
el recordar, sólo el pensar, que de 
España salieron los ejemplares que 
han servido para la mejora de ra-
ras en diversos países; preci amen-
te de esos otros países que hoy nos 
devuelven el favor» con sus inte-
resadas exportaciones. Nos asustan 
esas alarmantes estadísticas oficia-
les, pregoneras en nuestra incuria 
y atraso, de las que a manera de 
latigazos, recibimos cifras fabulo-
sas, que, por lo visto ni nos con-
mueven ni nos importan. 
He aquí un botón de muestra: 
IMPORTACION DE PRODUCTOS 
PECUARIOS EN EL A Ñ O 1930 
Cueros y pieles cur-
tidos 
Manufacturas de cue-
ro y piel . . . . 
Lanas en rama . 
Pelos y cerdas en 
rama . . . . . 
Aves, "caza, carne y 
mantecas . . . . 
Huevos frescos. . 
Pasta de huevos en 
conserva . . . . 




che . . . . . . 
Quesos 
Extracto de carne lí-
quida, etcétera . 
Jamones 
Embutidos de todas 
clases . . . 
Tripas secas. . 
Tripas en salmuera. . 
Grasas animales en 
bruto 
Grasas manufactura-

























Valor en oro 
Ganados . . . . 
Demás animales 
Cueros y pieles 




El lector, que no se si se habrá 
llevado las manos a su cabeza al 
paladear este plato acre de letras y 
números/ jue le hemos servido, tal 
vez dude de que tengamos que im-
portar anualmente huevos por va-
lor de más de 85 millones de pese-
tas. Como también nos lo imagina-
mos escéptico al enterarse de que 
se nos lleven trece millones en eso 
de tripas en salmuera. 
Pues así es, lector dubitativo. 
Aléjate de recelos y ten íe. Si 
Sientes, preocúpate y ayúdanos en 
cuanto puedas. Es una obligación 
y un derecho de todo español. Me-
dita un poco y dinos después sin-
ceramente si no crees que ha he-
cho bien el Gobierno de la Repúbli-
ca con derrumbar falsos tinglados 
de acomodo y de probada inutilidad 
para crear para sus escombros ese 
organismo oficial que hoy funciona 
na en el ministerio de Agricultura 
con el nombre de Dirección Gene-
ral de Ganadería. 
La Dirección General de Gana-
dería, para su ímproba labor ya in i -
ciada, dispone de hombres modes-
tos con inmejorable voluntad y ca-
pacitados: con aquellos profesiona-
les de una clase postergada, ceni-
cienta, que tanto sufriera y luchara 
por su reivindicación, y a quien la 
República ya hizo justicia. 
No debe de extrañar a nadie, 
pues, esa decidida, manifiesta y 
noble cooperación que los veteri-
narios españoles entregan a su Re-
pública. Para ella y por su abando-
nada riqueza pecuaria trabajan y 
estudian; viven y no quieren morir 
con la esperanza de un mañana que 
remedie situación tan absurda, es-
pecie de sangría suelta en la eco-
nomía nacional. 
GUILLERMO ESPEJO 
Director de la Yeguada Nacional 
Suscripción para el monu-
mento a don Josa Toran 
de la Rao 
Pesetas 
Concurso de Botánica práctí 
P R E M I O « M A T I A S G A M I R » 
El farmacéutico de Valencia don Aurelio Gámir, fervoroso entusiasta 
de cuanto se relaciona con el progreso intelectual y material de su pro-
fesión, a la que dedica los afanes de su vida'entera, ha decidido crear 
un premio, que se adjudicará este año y los sucesivos, y que tiene por 
objeto estimular a los profesionales hacia los estudios de la botánica 
práctica, de aplicación general y de vulgarización científica. 
El concurso se denominará «PREMIO MATIAS GAMIR» para enal-
tecer la memoria de aquel culto, laborioso e intachable farmacéutico 
que fué el padre de don Aurelio, infatigable propagandista de los pro-
gresos agrícolas de su tiempo, creador en Sarrión de un intenso cultivo 
de azafrán que llegó a proporcionar a su pueblo un ingreso anual de 
miles de pesetas. 
Objeto principal de este concurso es el estudio de las plantas vene-
nosas y de las perjudiciales a la agricultura, que sean propias de la flora 
española. El premio será de doscientas cincuenta pesetas y se adjudica-
rá ateniéndose a las condiciones siguientes: 
1. a.—Los concursantes deberán ser de naturalidad española, y pro-
fesor o profesora de 1.a enseñanza, ejerciendo su profesión ya en pro-
piedad, ya en sustitución en España, protectorado de Marruecos o co-
lonias españolas . 
2. a.—Enviarán un mínimo de cinco ejemplares botánicos y un máxi-
mo de diez, de las plantas venenosas de su localidad y el mismo número 
de plantas perjudiciales a la agricultura. 
3. a.—Será mérito de preferencia el acompañar dibujos o fotografías 
correspondientes a las plantas que se envían y sus descripciones, nom-
bres técnicos y vulgares, etc. 
4. a.—Se admitirán estas colecciones de plantas hasta el día 31 de 
Octubre próximo, para juzgarlas durante el mes de Noviembre y entre-
gar el premio hasta el 20 de Diciembre del corriente año 1932. 
5. a.—Las colecciones se enviarán francas de portes a don Aurelio 
Gámir. Plaza Mariano Benlliure, 3.—Valencia. En la cubierta se incribi-
rá un lema y bajo sobre cerrado, provisto del mismo lema e incluido en 
el paquete, se enviará el nombre, apellido y circunstancias del remiten-
te, según es costumbre en estos casos. 
6. a.—Los concursantes que quieran conocer detalles sobre la reco-
lección y preparación de las plantas, o que necesiten aclarar alguna duda 
sobre las condiciones del concurso, pueden dirigirse al señor. Gámir, 
quién les contestará con amplias y detalladas explicaciones. 
7. a.—El jurado que se nombrará oportunamente, estará formado por 
farmacéuticos especializados en esta clase de estudios y tendrá el ase-
soramiento y dirección del sabio botánico español doctor Carlos Pau. 
8. a.—El fallo del jurado será inapelable y se publicará en la prensa 
profesional y en algunos periódicos políticos. 
9. a.—Las colecciones que resulten premiadas se regalarán a la Fa-
cultal de Farmacia de Madrid, especificando el nombre del autor y de 
cada una de las plantas se obtendrán reproducciones en colores, que se 
presentarán a los Ministros de Instrucción y Agricultura, por si juzgaran 
conveniente su publicación. 
10. —Las colecciones que no obtengan premio, podrán devolverse a 
petición de sus autores, con gastos a su cargo, siempre que lo soliciten 
antes del 31 Diciembre 1932; pasada esta fecha se destruirán los sobres 
cerrados sin abrirlos y los autores respectivos perderán todo derecho 
sobre las colecciones enviadas. 
Suma anterior. . . 29.350^20 
D. Aurelio Gutiérrez, 
. . . . lO'OO Caudé. 
» Juan Cencillo, San 
Carlos del Valle. . 
» Andrés Torres, id . . 
» Antonio de Grego-
rio, Malagón. . . 
» Tiburcio Barba, id. . 
» Aristeo Solana, id. . 
» B e r n a b é Morales, 
Daimiel 
» Luis Jaén , id . . . 
» Eugenio Núñez, id. . 
» Andrés López, id. . 
» Fermín Núñez, id. . 
» Rafael Sanz, id . . 
» Julián Carretero, i d . 
» Julián Sobrino, id . . 
» Lorenzo Marín, id. . 
» Juan Vicente N ú -
ñez, i d . . . - . . 
» AmancioCalcerrada, 
V i l l a r r u b i a de los 
Ojos 
» Octavio Galán, id. . 
» Matías Donoso, Gra-
natula 
» Fermín Quero, San-
ta Cruz de Múdela. . 
» Rafael Quero, id. 
» Martín Garvín, id. . 
» Pedro Saavedra, i d . 
» Ramón González, V i -
llahermosa . . . . 
» Manuel Rodríguez, 
id 
» Severiano Serrano, 


























» Juan M . Espinosa, 
Villaría de San Juan. 
» Florentino Granero, 
Membrilla. . . . . 
» A r t u r o Rodríguez, 
Fuenllana 
» A n t o n i o Granero, 
Membrilla 
» Agustín Díaz, Puen-
te del Fresno. . . . 
» Sebastián Martínez, 
id. . . . . . . . 
» Higinio Cencilio, Ca-
rrizcosa 
» Miguel Merino, Viso 
del Marqués. . . . 
» Faustino Altozano, 
id. . . . . . . ... 
» Francisco Blas, id . . 
» Lorenzo González, 
Infantes 
» Hipólito Rodríguez, 
id . 
» Casto González, id . . 
» José Torrijos, i d . . 
» Jesús Real, id . . . 
» José Martínez, Val -
depeñas 
D.a Consuelo Martínez, 
id 
D. José Prieto, id. . . 
» Juan José Pozuelo, 
id 
» Jerónimo Mejía, i d . . 



































F A R. © Páéina 3 
respoiisiiUiidades 
i b a publicado la acu-
| n fiscal contra los vo-
de los Directorios 
y los ministros litares 
I Gobierno dictatorial. 
| e l día 22 está señala-
|javista en el Senado, 
| e l alto Tribunal nom-
|jo especialmente por 





















dico al decir: «¡Por 








se ha hablado 
sin adelantar un 
su ajuste y san-
No 
Tampoco viene bien a la 
cuest ión cierto razona mien 
to que algún periódico es-
boza. Se trata—viene a de-
cir—de responsabilidades 
políticas sobre las que s ó -
lo corresponde pronunciar 
un juicio pol í t ico , el juicio 
de la Historia. Las respon 
sabilhlades polít icas, que 
sanciona ún icamente la 
Historia con una simple 
opinión desfavorable, son 
de otra ela e y naturaleza. 
Son aquellas que no están 
taxativamente dibujadas en; 
ningún C ó d i g o ni, por otra 
parte, entran en la catego-
ría de responsabilidades de 
gest ión. Pero los atenta 
LñS SñLES DIGE5TIV/ñ5 
N O V O - G ñ S T R I L 
V I L L A R R O Y A 
Constituye el tratamiento m á s eficaz para las en-
fermedades del estómago e intestinos. 
La Kiper-clorKidia (acidez), dispepsias, flatulencias 
y especialmente las digestiones pesadas, se corr i -
éen a las primeras tomas. 
Tomar N O V O - G À S T R I L es tener un estómago 
artificial . 
\ E N T A E N F A R M A C I A S 
por ei Instituto de Refor-
ma Agraria en la provincia 
de Badajoz. Dicha obra 
afecta ya a 25 fincas, cuyo 
cultivo se intensifica ^abar-
ca una extens ión de 3.111 
hectáreas y comprende a 
1.0>8 obreros. 
L A B O R A T O R I O 
S. V i l l a r r o y a M a r q u é s 
Mar. 33 y Comedias. 2 , — V A L E N C I A 
régimen. Pero la Comis ión j ma de briquetas 
Ide Responsabilidades no 
dos contra el régimen cons^ entraf ni tiene por qué en^ 
titucional y c o n t ^ este as. 
tes y la disolución ilegal pecto histórico< No hace 
de éstas , estaban def iní^ m á s que aplicar un C ó d i , 
¡dos , rigurosamente definí- g0 ahechos delictivos taxa-
^ K N U podrá decirse 
[ P í o mismo, porque 
êxiste un acta acusato 
luna petición de pena,) 
procedimiento a d a p t a ^ 8 ; c o ^ 0 del í tos en el 
malcaso excepcional. N o | ? ó d l S 0 P¿nal- Y e" el C ó 
'digo tenían determinada 
una p na. E l acta acusato-
ria se limita a señalar ios 
hechos delictivos y la pe * tico. Ha señalado los he-
el país. Otros proble- na'dentro de los marcos chos y los ha encajado en 
m urgentes y perento- del C ó d i é o Penal vigente la casilla correspondiente 
¡os arrastraron la aten- en el momento de su co-jdel C ó d i g o . S ó l o eso. 
ión. que tiene un ámbi to misión- Jurídicamente, la 
aü/Jimitado y no puede sentencia que se propone 
oncentrarse sobre muchas está exactamente ajustada 
a los artículos 166, 181 y 
ibía caído el asunto en 
Ivido, como insinúan al-
unos. Ni en el olvido de 
ÍS Cortes ni en el olvido 
tivamente definidos en él. 
Se ha concretado estricta-
mente a su misión de juez. 
No puede atribuírsele apa-
sionamiento, encono polí-




























| r d o de la Dictadura no?8^ ientes del Cód iS0 ' ^ 
I perdido su intensidad 
f ia memoria del pueblo 
Castiga los delitos contra 
la Const i tuc ión y las Cor-
spañol. Cuando se evoca 
pie, atormenta, encole-
iza como el primer día. 
(o se iba a olvidar en dos 
ños el recuerdo de ocho, 
asados bajo el imperio de 
quel sistema/ No aciertan 
juienes fiados en ese apa-
ente olvido comienzan ya 
¡aconsejar el uso de la es-
'onja. ¡Bueno fuera que 
iquí, donde no se ha exi-
ído nunca responsabili-
iad alguna, llegado este 
«omento se acudiese a la 
lísculpa del tiempo trans-
currido! Que haya pasado 
^mpo no hace cruel a 
ana sentencia si ésta es 
fusta. 
Todas esas distinciones 
de responsabilidades pol í -
ticas, esas alegaciones del 
tiempo transcurrido, del 
olvido público, no son 
más que rodeos y argu-
, por los 
servicios de los ministe-
rios de Marina, Guerra y 
Obras pübiicas. 
S e g u n d a . D e v o l u c i ó n 
de los derechos arancela 
nos de la brea importada 
con destino a auxiliar, en 
la forma que se estabkz 
ca, el aumento de produc 
ción de briquetas. 
Y tercera. Regular la 
importac ión de chatarra, 
evitando el fraude y po-
En la imposibilidad de contestar 
a cada uno de nuestros suscriptores 
que nos remiten cantidades por g i -
ro postal o en sellos de correos pa-
ra pago de suscripciones a FARO, 
les acusamos recibo de las mismas 
en esta sección y. les damos las 
gracias por su atención. 
Don César Barrachina, de Alfam-
bra, 4^25 pesetas. 
Don Fernando Quílez, de Fuen-
tes de Rubielos, 4i25. 
Don Lorenzo Tello, de Muniesa, 
8 '50. 
Don Jaime Pérez, de Valdecebro, 
2'25. 
Don Francisco Martínez, de Azai-
la, 4^25. 
Don Severo Gimeno, de Cuca-
lón, 2'25. 
Don Manuel García, de Alcañiz, 
29'75. 
Don Jorge Latorre, de Calaceite, 
17'00. 
Don Joaquín Balaguer, de Terre-
cías para que las respon-
tes. Lo único que podría sabilidades queden sin san-
observarse es que las pe- c ión alguna, y otro día 
nas propuestas por la C o - cualquiera,cualquierinsen-
misión de Responsabilida- sato pueda levantarse con-
des son algo más suaves tra ía Cons t i tuc ión , fiado 
que las señaladas por el!en el antecedente de la 
irresponsabilidad anterior, j 
es 
Y es preciso hacer ver que H i i - ra. el ministro de Agncul delitos no 
con-
de gs esa clase 
quedan sin s a n : i ó n 
? tra el que los inicia y con 
C ó d i g o . 
E l juicio histórico 
otra cosa muy distinta 
una opin ión sobre los re-
sultados ventajosos o per-
judiciales de una medida 
de gobierno, de una pol í -
tica, en la historia de un 
país. Este juicio recaerá, 
evidentemente, sobre el ^ 0 ' respef0 a la ,ic;tud 
golpe de Estado de 1923 y y dece"cia de s" ""gen, 
la obra posterior de la Dic - ' * , ' 
tadura, como sobre cual [3 fllH HfÜ (IS 
quiera otro sistema, otro 
niendo en vigor la nota 20 cilla de Alcañiz, 2I '25. 
del arancel. Don Francisco Lorenzo, de Luco 
Sobre otros extremos \de Giloca' ^50' 
de las peticiones del S i n - ! , DoKn S a ^ o r R o d r í ^ de Val 
K _ . -j decebro, 4 ^ 5 . 
dicato Mi ero, como eh 
que se refiere a la obliga-
ción de los pesqueros a 
consumir el coeficiente de 
carbón nacional y el de la 
l imitación de los depós i tos 
flotantes a sus estrictas 
funciones con una inter-
vención del Estado y con 
fijación de precios para 
que sus servicios benefi-
cien a la industria pesque 
tura informó de las gestio-
nes que realiza el Consejo 
Ordenador de la Econo-
mía nacional y de la mi-
tra esa serie de gente siem 
ore dispuesta a auxiliar al £. . ~ 
H . , F , i s ión que se confia al C o 
triunfo y encaramarse al 
Poder sin escrúpulo nin-
llll̂ lll̂  lililí m\ 
Salvador ñsens io Jordán 1 
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Especialidad en ACEITES Finos y uinos 
Galán y García Hernández, núm. 
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t a n 
mité del Combustible con 
leí fin de llegar sobre estas 
propuestas a un acuerdo 
satisfactorio. 
i E i ministro de Agricul-
tura informó también so 
bre la obra realizada ya 
ADMVISTRACiOiV DE RLi 
TAS PUBLICAS 
A V I S O 
La matrícula de la contribución 
industrial para el año 1933r se ha-
llará expuesta al público en esta 
Administración por espacio de diez 
días, a contar desde la publicación 
del presente en este periódico ofi-
cial, a fin de que puedan formular 
las reclamaciones que juzguen per-
tinentes a su derecho, debiendo ad-
vertirles que transcurrido que sea 
dicho plazo, serán firmes é inalte-
rables las cuotas en la misma figu-
radas. 
Lo que se hace público para ge-
neral conocimiento, en cumplimien-
to del articulo 106 del vigente Re-
glamento de la contribución indus-
trial y de comercio. 
Teruel 16 de Noviembre de 1932. 
—El administrador de Rentas, Se-
bastián Aríño. 
Propague usted m 
E n el úl t imo Consejo de 
ministros, el de Agricultu 
ra expuso a la considera 
c ión de sus c o m p a ñ e r o s la 
siguiente fórmula para so-
lucionar la huelga de los 
mineros de Asturias; 
P r i m e r a . Adquis ic ión 
por el Estado de cien mil 
toneladas de menudos de 
Asturias para su consumo, 
en estado actual o en for-
¡ T O S ! 
Catarros * Bronquitis ^ Gripe 
curan s iempre con 
J^e c t o r a 1 M o l 
(De venía en íodas las Farmacias) 
—-
Precios le Soscription 
Cepita!. . . . 0 '50 j 
B Fuers. trimestre 2iOO [ húmero suelto 10 (éniimos 
I mmoQ y M . Vallés, 4 
No se devue'ven los originales 
^ n i s 
A ñ o I . T E R U E L 2 0 de Noviembre de 1932 N ú m . 37 
Los J u J as cumplen su come «¡Jo 
Amanece. La ciudad empieza a 
despertar de su tranquilo sueño: El 
pueblo trabajador desentumece sus 
músculos, que ya, con el descanso 
de la noche, recobraron las ener-
gías, diezmadas en la penosa e in-
terminable jornada del día anterior; 
para procurar el bienestar y la co-
modidad a los poderosos holgaza-
nes que la pagarán como siempre: 
con el orgullo y el desprecio. 
El pueblo no sabe que esta ma-
ñana ios reflejos de la aurora tie-
nen tintes de rojizo y gualda disfra-
zado de morado. No sabe que la 
traición se cierne sobre su cabeza, 
presta a darle un golpe de muerte 
en sus sentimientos más sagrados. 
Ignorante y coníiado, se prepara 
para continuar su monótona cuan-
to esclavizada vida; pero hay algo 
extraño en el ambiente que le lle-
na de nerviosismo; no sabe por 
qué, se siente embargado de cierta 
tristeza. Su instinto magnífico, que 
nunca le engaña, hoy le dice que 
algQ desagradable ocurre. 
Hoy el cielo no aparece tan des-
pejado como otros días; nubes opa-
linas flotan en el espacio, apaci-
guando los ardientes rayos de este 
sol africano de delirio, que, no obs-
tante, se deja sentir como lluvia de 
fuego que los dioses enviaran para 
depurar nuestros «pecados». 
De pronto el relativo silencio ma-
ñanero se interrumpe; del centro 
de la ciudad salen las agudas no-
tas de vibrantes cornetas y ronco 
redoblar de tambores se oye. 
Todo el mundo se interroga: 
«¿Qué pasa?» 
Hecho de nuevo el silencio ante 
la curiosidad de los transeúntes 
que se han congregado, un oficial 
lee un insultante manifiesto satura-
do de hipocresía: queda declarado 
el estado de guerra. Han disuelto 
ias Cortes e implantado una dicta-
dura. ¡Dictadural 
La noticia, como reguero de pól-
vora, corre eje boca en boca: «¡Te-
nemos dictadural ¡Tenemos dicta-
dural. . .» 
Le ha pasado al pueblo como al 
pajarillo que despierta por la ma-
ñana, e intentando dar un vuelo 
para estirar sus entumecidas alas, 
se encuentra aprisionado por un 
espeso enrejado de alambres. 
La sorpresa siembra el descon-
cierto, y la incertidumbre se apo-
dera de los corazones. Pero pronto 
el proletariado reacciona; se da 
cuenta que quieren arrebatarle las 
libertades que tanta sangre y sacri-
ficios le costaron. Comprende que 
le han inferido una tremenda heri-
da, por la espalda, traidoramente, 
valiéndose de la impunidad de la 
noche, como las aves de rapiña; 
siente que su dignidad ciudadana 
la tiran por los suelos. 
En los pechos de los trabajado-
res se aviva la santa hoguera de la 
rebeldía. Se ven rostros famélicos 
por el hambre, cuyos ojos brillan 
de una manera intranquilizadora; 
se ven puños.nervudos, que se cris-
pan convulsivos, prestos a destro-
zar la faz infame del aspirante a 
dictador. 
Pero ¿qué hacen? El ejército, que 
está para defender las libertades 
del pueblo, ha olvidado su cometi-
do. Los jefes, en su ^mayoría, han 
escuchado al traidor generalote en 
vez de cumplir con su deber inelu-
dible, juramentado con el honor; y 
aquellos soldaditos, hijos de traba-
jadores, q u e inconscientemente 
obran, sin saber lo que hacen, obli-
gados por una disciplina absurda y 
antidemocrática, derramarán l lu-
vias de plomo, sobre sus hermanos 
los obreros, al primér movimiento 
sospechoso... 
i * 
i * * 
i El fanfarrón militarote cree haber 
triunfado en sus criminales preten-
siones, engañado por los halagos 
de los monarquizantes, que lo creen 
el héroe de la jornada; ya se está 
' viendo—aunque para ello tengan 
que correr ríos de sangre—rendido 
a las plantas de aquel nefasto y fe-
lónico trece, digno de él, para de-
cirle: «Señor, ya cumplí el encargo 
í que me encomendasteis; el trono 
os espera». 
a Alentados por los plutócratas, 
cuervos y grajos con careta seráfi-
ca, de alma más negra que su con-
ciencia, pretenden emular a Primo, 
Es tanta su vanidad, que le ciega; 
no tiene en cuenta para nada al 
verdadero pueblo; cree que es el 
mismo del 23; no sabe que ni todos 
los traidores juntos que cobraban 
de la República para luego vender-
la, como Judas, son bastante para 
encadenar este pueblo que se ve 
camino de sus ideales de mejor 
humanidad, y que por nada del 
mundo retrocederá un paso. 
Ha olvidado que un movimiento 
sin ambiente popular podrá triunfar 
por la fuerza bruta, a fuego y san-
gre, pero que, tarde o temprano, 
tiene su sentencia en un fracaso 
estrepitoso; quedando en la Histo-
ria, para sus impugnadores, una 
mancha de ignominia. 
* * * 
¿Qué ocurrirá de seguir está in-
cierta situación? Aterra pensar las 
sangrientas consecuencias que pue-
de tener este absurdo acto. 
El proletariado no está dispuesto 
a dejarse arrebatar mansamente su 
libre ciudadanía, en defensa de la 
cual tantos hermanos valientes ca-
yeron. Los sindicatos, sin distin-
ción de matices, se ofrecen a las 
autoridades republicanas. Se ha ini-
ciado la huelga general, magnifica-
mente secundada por casi todos los 
gremios, que mañana, de seguir 
las cosas así, tomará caracteres de 
intensa lucha revolucionaria. 
¿Quién sabe la sangre que se de-
rramará? ¿Quién sabe cuántas víc-
timas sentirán en sus carnes el agu-
do dolor de las mordeduras del 
plomo mortífero? Y todo ese repug-
nante crimen, toda esa vil ignomi-
nia, está alentada por esa casta 
maldita de «nobleza» comprada, 
que sienten la nostalgia de aquel 
perjuro que dejó a España sumida 
en la ruina; todo ese episodio infa-
me está dictado, y aplaudida su 
realización, por los que dicen ser 
representantes de aquel dulce Ra-
bí, que—según ellos mismos di 
cen—llevaba tras de sí una estela 
de paz y amor. Es un modo muy 
particular de seguir aquellas doctri-
nas de igualdad y fraternidad. No 
cabe duda, que si fuera verdad que 
existe el infierno, estas gentes ser-
virían de cocción a las que ellos se 
figuran en su fanatismo, humeantes 
calderas de Pedro Botero. 
Pasa el día, de triste intranquili-
dad, y le sustituye la noche, aún 
más triste, aumentada su lobreguez 
por el cierre de espectáculos. Algu-
nos grupos de obreros se manifies-
tan en favor de la República y son 
disueltos por la fuerza pública; 
otros logran el paro de los tranvías. 
7 allá arriba, en la oscura bóveda 
celeste, titilan las estrellas, esta 
noche más triste; parece que estu-
vieran llorando las inquietudes de 
la Tierra... 
Eí segundo íriunfo de la Re-
pública 
Por fin, el día vence a la noche 
y, paralelo con eàe triunfo, otro día 
de hermosos resplandores logra su 
preponderancia sobre otra noche, 
más oscura mil veces que la de la 
Naturaleza. Esta mañana también 
se ven nubes grises, pero sonde 
humo; y en las calles se reflejan 
unos rayos rojizos, como de hogue-
ra; es el pueblo que hiere a sus ene-
migos en lo que puede, quemando 
los garitos donde conspiraban con* 
tra él. Los guardadores del orden 
dejan hacer, impasibles; compren-
den las justas e infantiles represa-
lias del pueblo y avalan sus actos 
con fugaces sonrisas; ellos también 
son parte integrante de él y en el 
fondo sienten un gozo infinito. 
Pasan las horas y la ciudad se 
derrama en la calle; erl un apoteo-
sis de delirio manifiesta su adhesión 
a la República y su repulsa a los 
que querían terminar con ella. 
Los obreros deponen sus ideas 
partidistas y todos están dispuestos 
a dar su sangre, y su vida, por la 
libertad de todos, unidos en un es-
trecho abrazo de fraternidad. 
Sublime espectáculo que oprime 
el corazón con una sensación agri-
dulce y hace aparecer las lágrimas 
en los ojos del espectador que sepa 
apreciar esa sublimidad. ¡Qué gran-
de se hace el hombre por momen-
tosl No se sabe si es león o corde-
ro, ángel o diablo; sólo se sabe que 
tiene un corazón grande y genero-
so, y dispuesto a todos los sacrifi-
cios. 
Estas horas hay que vivirlas in-
tensamente, porque durarán poco; 
pasados estos momentos de exalta-
da sensibilidad fraterna, el hombre 
volverá a sumirse en esa atmósfera 
asfixiante de odios y pasiones bas-
tardas. 
Pasa el día alegre; todo parece 
reír, menos los que lo hacían ayer 
envalentonados por el triunfo, y 
que ahora estarán en sus negras 
cavernas elevando sus oraciones al 
Altísimo, para que les libre de las 
iras de los que ellos tanto odian y 
a los que se lo deben todo. 
El proletariado da por terminado 
su deber y espera confiado que se-
pan hacerle justicia... 
EDUARDO BULNES 
Sanidad rural 
Anhelo constante, afán insatisfe-
cho, de gobernantes y gobernados, 
es el vivir mejor, suprema ley que 
en todo momento unos y otros tra-
tan de superar, para el bienestar 
de la colectividad. 
Pero hemos de confesar que este 
magno problemo casi se halla re-
suelto en las grandes urbes, donde 
las estadísticas nos demuestran 
que la tuberculosis y fiebre tifoi-
dea, como las demás infecciones 
llamadas evitables, acusan un sen-
sible descenso, no ocurre así en el 
medio rural, que, carente de me-
dios, sufre, por desgracia y baldón 
de todos, la afrenta de una morbi-
lidad y mortalidad más que descon-
soladoras. 
Por ello, por vivir más de 17 mi-
llones de españoles en el agro, es 
por lo que unos y otros encarecen 
la resolución pronta del malestar y 
peligros de la población rural. 
Enfócase por unos dando mayor 
preferencia a la manifestación sa-
nitaria (obra de educación, propa-
ganda, llevando la obra de profila-
xis necesaria); sería insensato rega-
tear el aplauso a obra tan merito-
ria. Pero reconózcase que de nada 
serviría dicha cruzada si no lleva 
anejo el mejoramiento económico 
del proletariado indigente. 
Toda la obra de Puericultura se 
estrellará ante las miserias de un 
pobre jornal que extenúa y aniqui-
la a la enferma madre que ha de 
amamantar a su pequeño hijo. 
Una vivienda insalubre no se me-
jora por sabios y prudentes conse-
jos, sino con la construcción ade-
cuada al número de habitantes da 
una aldea (los cuales suelen viuir 
en promiscuidad con los animales). 
Con buenos abastecimientos de 
agua, evitaríamos, seguramente, las 
miles epidemias que diezman a las 
pobres gentes del campo. 
Que las aguas de residuo no sean 
el umbral de la vivienda, vivero in-
agotable de pestilencias a infeccio-
nes. 
Acométanse estas obras con la 
valentía precisa, sin mirar a los nú-
meros, pues ellos, más elocuentes, 
demuestran que llegan a resarcir 
con largueza la fantástica suma que 
se precisa. 
Hágase como en la lucha antipa-
lúdica, y el bienestar de España 
sería sentido inmediatamente. Otros 
enfocan el problema mediante la 
asistencia a prestar. Discutido ha 
sido por unos y por otros la efi-
ciencia y resultado de la que hoy 
presta el Cuerpo de Médicos titula-
res Inspectores de Sanidad. 
Sa llegó a decir que su prepara-
ción era insuficiente para desempe-
ñar tales funciones. 
Nada más injusto y equivocado; 
tiempo es ya que a estos beneméri-
tos se les rinda el homenaje que 
merecen. Quien así se expresa no 
conoce la vida del médico rural, 
hombre polifacético, que, a más de 
la función sanitaria que el Estado 
le encomienda, ha de asistir en bre-
ves horas a un enfermo de pecho, 
a otro de riñón, a aquel de es tóma-
go, un accidente traumático como 
la distocia más grave de parto. 
7 todo en un mecjio aislado, falto 
de ayuda y colaboración, exigién-
dole la pronta y eficaz resolución 
de los más vastos problemas. Y co-
mo compensación de esta generosa 
obra, ha de luchar contra la igno-
rancia y la barbaridad del medio, si 
no con la ingratitud y el desprecio 
del mayor egoísmo, disfrutando 
sueldo de 1.250 y 1.500 pesetas 
anuales, siempre que al cacique no 
le parezca oportuno demorar el 
pago. 
Es preciso y urgente que, tanto 
la sanidad en el medio rural como 
la asistencia, dejen de ser una fic-
ción; acométase de lleno, llegando 
una a cumplir su función completa, 
y la segunda debe garantizarse en 
forma tal que el funcionario se con-
sidere libre de las ataduras que hoy 
le impiden dar el rendimiento que 
precisa. 
Hace poco, las Cortes discutie-
ron y aprobaron un proyecto sobre 
nombramientos, destituciones y pa-
gos de los médicos titulares. Sólo 
por ello debemos gratitud al Go-
bierno actual, pero esto me parece 
insuficiente; es preciso la revolu-
ción amplia y generosa, sin mez-
quindades, dando una nueva es-
tructuración a la familia sanitaria, 
independizándola, para poder exi-
gir cuanto ella debe rendir en bien 
de la sociedad. 
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Habiendo muchos sus 
criptores que están en des-
cubierto con esta Admu 
nistración, nos vemos pre-
cisados a poner en circu-
lación los recibos corres-
pondientes al primero (/ 
segundo trimestre, espe-
rando sean tan amables 
que les dispensen buena 
acogida, satisfaciendo su 
importe, con objeto de 
contribuirá la buena mar-
cha administrativa de 
nuestro semanario, porto 
que les anticipamos las 
gracias 
ïmi flplainienlo 
A efectos de proceder a la recep-
ción definitiva de las obras de pavi-
mentación de las aceras de la Ave" 
nida de la República, se abre infor-
mación pública para oir reclamacio-
nes durante 15 días a partir de esta 
fecha, reclamaciones que serán pre-
sentadas en el Negociado de Fo-
mento de esta Secretaría durante 
las horas de oficina. 
Teruel 7 de Noviembre de 1Q32. 
—Bl alcalde, José Boira/o. 
